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La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de las 


los trabajadores mismog.— leyes; las Jen, 00 establecie- 
Marz. ron por los gobiernos. Para 

Toda política es mala, un ve- libertar á los hombres, no hay 
neno, mercado, trampa, enga- más que un medio: la destruo- 


la. 


la violencia organizada. 

No se podrá, pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.—Tolstoi. 


leyes. Las leyes se «delo en 


¡TIERRA! 


PERIODICO SEMANAL 


(Registrado en la Administración de Correos como correspondencia de segunda clase) 





ción de los gobiernos. —Tols- 
toi, 

La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de los 
gr tiranos 6 delos gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia; en ambos casos gu me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales. 
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| La profilaxia de la miseria 


Algunos periódicos franceses censuran las 
universidades populares porque en algunas 
se han dado conferencias sobre el neo-maltu- 
sianismo, manifestando la opinión de que 
ciertos asuntos no deben tratarse libremen- 
te, sino que exigen la penumbra de los tem- 
plos, el velo opaco delas traducciones latinas, 
y apenas si puede hablarse de ellos en el reti- 
ro misterioso del confesonario, murmurados 
en las confidencias cambiadas entre cura y 
pecadora. , 

¡Concepción falsa y para siempre desacre- 
ditada! Delante de la ciencia, delante del 
espíritu de investigación libre, no existen, no 
pueden existir problemas clandestinos, y la 
noción de lo obsceno como de lo sagrado 
desaparecen, del mismo modo que se desva- 
necen los absurdos vestigios de antiguas y 
falsas jerarquías. Todo lo que vive y todo 
lo que existe puede mostrarse libremente á 
la luz del día, y esforzándose por abolir las 
hipocresías y los pudores irracionales, nues- 
tros fisiólogos y nuestros sociólogos traba- 
jan por realizar el mejor de los progresos 
morales. 

Además, no hay problema de mayor ac- 
tualidad que el referente á la reproducción 
de la especie, al cual está íntimamente unido 
el porvenir de la humanidad, ya que no hay 
asunto que interese más á la generación pre- 
sente, conmovida en su modo de ser por la 
prodigiosa extensión del maquinismo, y tra- 
bajada por las nuevas y profundas tenden- 
cias de federación internacional y de paz 
universal. 

Es lógico, por consiguiente, que las teorías 
relativas al progreso mismo de la especie se 
expongan y comenten en las universidades 
populares, verdaderas cátedras lle educación 
cívica y moral. : 

No es mi intención la exposición ni la de- 
tensa del sistema de Roberto Malthus, uni- 
versalmente célebre, aunque desfigurado por 
la malicia y por la ignorancia: me propongo 
en-primer término protestar contra la espe- 
cie de ostracismo á que quiere condenarse 
un pensamiento que tiene innegable: derecho 
á la erítica y al conocimiento de todos los 
pensadores, y después quiero que conste que 
las ideas del famoso economista-son adop- 
tadas y sus consejos eserupulosamente prae- 
bieidos por la burguesía, por esos. mismos 
patriotas que se lamentan de lo que llaman 
“peligro de la despoblación.” «Esos maltu- 
sianos eneubiertos no se inspiran en senti- 
mientos altruístas, no entra en sus miras 
restablecer 'el equilibrio entre el exceso «de 
población y la insuficiencia de las:subsisten- 
cias: aspiran á salvar:sus intereses) de casta 
y satisfacer sus coneupiseencias. Por el te- 
nor de'que la fortuna burguesa se iraceione 
demasitdo por la hereneía, los modernos 
privilegiados han reemplazado el mayoraz- 
go del aintigno régimen por el hijo único, 

«Apropiándose el aforismo: clerical: “Haz: lo 
que te digo y no lo que' hago.” 

Entretanto las poblaciones obreras, obli- 
gadas ú:protrear en condiciones dótestubles, 
tontrariando las más elementales nociones 
dela higiene, cvñin: su prole en medio de bodo 
Sénevo de privavwiones, perpetuando los ma- 
Yes hereditairios/en una seleceión al revés que 
aumentala degeneración de la especie huma- 


na, alentadas por un clero compuesto de cé- 
libes que van por el mundo, con su voto de 
castidad, cuya observancia corre parejas 
con el de pobreza, predicando á los pobres el 
““creced y multiplicaos.” Y resulta que los 
desgraciados que, olvidando las injusticias, 
peor aún, las ingratitudes sociales, procrean 
sin cuidarse del mañana, quedan, lo mismo 
que su descendencia, sujetos al yugo tiráni- 
co, como el infeliz que se enfanga en un pan- 
tano donde ha de morir imposibilitado de 
avanzar ó retroceder, 

Llegados á ese extremo, se presentará en 
el desolado tugurio la silueta obsequiosa de 
la dama caritativa, iniciada por esa especie 
de perversión del gusto que quiere tocar la 
miseria para regodearse luego en las delicias 
de la comodidad, á semejanza de aquellos 
detentadores de la riqueza que bajan á la 
calle un día de invierno para gozar luego 
placenteramente del confort de la chimenea, 
ó del que excita el apetito con ajos á guindi- 
lla para saborear después mejor los delicados 
manjares, y allí, ante la miseria acorralada, 
explotándola hasta en su último refugio, re- 
clutará infelices para los ingenios de la es- 
clavitud clerical, haciendo brillar ante la 
asombrada imaginación de padres imbéciles 
por degeneración los méritos de los obrado- 
res caritativos, de los orfelinatos religiosos, 
de los talleres regentados por monjitas, y de 
ese modo aumenta la población de esas 
casas, mezcla de inquisición y explotación, 
donde se mortifica á los asilados, se les obli- 
ga á trabajar para ejecutar tareas diarias 
punto menos que imposibles, y se hace com- 
petencia invencible al trabajo de las infelices 
obreras. 

Sila Iglesia necesita esclavos para afirmar 
su dominio, la Naturaleza quiere hombres y 
mujeres libres y sanos; es, pues, atendible 
una palabra que, ante la monstruosidad que 
como restos del pasado conserva la sociedad 
presente, venga á decir al pueblo que debe 
arreglar su reproducción á las necesidades 
económicas de la época, y que la calidad sue- 
le estar siempre en razón inversa de la can- 
tidad. 

No.se trata de la curación radical, sino. de 
un lenitivo que, 4 la vez que alivia, facilita 
quizá,con superior eficacia el ansiado radi- 
calismo sanatorio; en nuestra época de ¡ma- 
quinismo, en que los nuevos esclavos de 
hierro reemplazan á los obreros, esclavos de 
carne y hueso, y que domina la crisis-de los 
salarios, los brazos inútiles y los vientres fa- 
mélicos són, además de: puna complicación, 
reclutas para el ejército de sayones y defen- 
sores del privilegio, y” restringiendo ¡su nú- 
mero se ¡aniquila la .profilaxia ó :sea:la 
conservación dela miseria. 


M. L. B. 





¡Léase el fallsto EL ABSURDO POLÍTICO, por Paraf Javal. 
-Boidentia que.el sufragio univeraal no;ex mi puede ser univer- 
sal, qué és un medio poderoso de adormecer la actividad hu- 
mana, quéel sistema pólitico.es abeurdo, «que la ley es el dere- 
oho del níás fuerte y ana wentaja: para: los. pícaros, que todo 
lector es-consérvador, y todo ubalencionista: consciente un re- 
voluciónarió, lah consecuencias dela huelga elpctoral, y pa re- 
fúta eáte vbjeción tati neciamente repetida: «Bi-los. revolucio- 
nartob: ho votai re abandona el poder á. Los no revolucionarios.» 
Puede aldquiriras por 'ntúéátro conducto. Precio: 5: eentavos. 


Número suelto, 2 centavos 





l¡Cobardes!! 


El deber del hombre está «llí 
donde es más útil, 
Marrí 


Vivir en pleno medio día, ser azotado de 
frente por los ardientes rayos del sol en el 
zenit y buscar con la mirada acariciadora la 
noche del pasado que se desvanece á la au- 
rora del presente, es indigno después de ser 
necio. ; 

¿En qué pensñis? Si no tenéis carnes de 
esclavos, ¿por qué no rompéis las cadenas? 
El hambre, la ignorancia, la esclavitud y la 
injusticia imperan por doquiera; ¿os falti 
valor para exigir y no sentís los latigazos 
de la vergiienza cuando pedís? ¡Oh! sois 
unos cobardes, 


Sí, sois untos cobardes todos los que creéis 
y no esperáis. ; 

Sois unos cobardes todos los que amáis y 
no lucháis. 


No os atrevéis á negar la verdad; ¿pues 
por qué no sois justos? 

¿Vale más acaso el pasado que el presente, 
lanoche quelaaurora; pesan más en vuestra 
balanza los prejuicios, las preocupaciones, la, 
religión, que la citricia, el progreso y Ta ra- 
zÓn; el error más que la verdad? 

Creéis descargar vuestra conciencia enco- 
giéndoos de hombros y murmurando, para 
no luchar, un “está muy lejos,'* y os enga- 
ñáis; vuestro intento es vano; nfientras no 


.Atrofiéis vuestra inteligencia, mientras la 


verdad, la justicia y el amor no sean los 
únicos ideales del hombre, una voz interior 
os impelirá constantemente á la lucha. 


Temen la verdad unos, porque su adveni- 
miento causará su ruina; otros, porque su 
imperio será para ellos la vida, y tan atro- 
fiada tienen la razón, que tal parece se creen 
sin derecho á gozarla. 


Tú, oscuro pensador, que has podido á 
fuerza de grandes vigilias hacerte dueño de 
una parte de la verdad, que no la puedes ne- 


'gar, ¿por qué te obstinas en repetir “es 'im- 


posible””? ¿Por qué no truecas tu péñola en 
espada? ¿Por qué no luchas si eres de los 
nuestros? 


“¡Loco!—repites á cada instante; —déjeme, 
no quiero luchar, soy libre”; y tal vez igno- 
rAs, no obstante tu erudición, que no eres 
libre, precisamente porque si no luchas es 
porque las cadenas que te atan al pasado te 
impiden moverte, ; 


'Tú, oscuro y desconocido obrero, ¿porqué 
no han comido hoy tus' hijos? ¿Por qué en- 
gañas el hambre con la desesperación? ¡Co- 


-harde! no te atreves 4 disponer de lo que,es 


tuyo, ¡porque ¡temes que el. amo frunza el en- 
trecejo. .Me das lástima, y. debieras inspi- 
rarme desprecio, pero. te. amo, 


Reflexiona: eres la: fuerza, porque eres la 
razón; eres libre, porque naciste hombre. 
¿Qué te amilana? Tienes el amor porescudo, 
por lanza la verdad; tuyo será el triunfo. 


Pensador ó poeta, obrero ó sabio, no seas 
cobarde. ¡Lucha! ¡Lucha! 


LNJOLRAS 
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a Guardia tora te Las Mortinas 


Vosotros, los uniformados del orden, que 
en la obscura noche del 19 hicísteis fulgurar 
yuestra tercerola y machete sobre dos iner- 
mes súbditos mejicanos, inofensivos é inde- 
fensos seres, escuálidos ciudadanos del mun- 
do que envueltos en indigencia espantosa lo 
recorren y exploran, siempre en excursión 
humilde, pacífica, buscando al azar el sus- 
tento de una existencia aulversa; vosotros, 
me pregunto: ¿Quién sois? Pero no debo ha- 
ceros preguntas vanas. ¡Ya os conozco! 

Sois las hienas representativas del poder 
actual, moderno reflejo de la bárbara anti- 
gua Roma. 

Vuestro vestuario, á guisa de enmascara- 
do disfraz, podrá variar, según el gusto; 
pero la misión que ejercéis, autorizada por 
la sociedad de hay siglos, siempre es la mis- 
ma, ¡cobardes! 

Dos esposas y once hijos á la cabecera llo- 
ran amargamente la probable pérdida de 
aquellos dos que eran su amor y sostén, á 
quienes vuestra bizarría, em el poblado de 
Benito, mutiló sus cuerpos dejándolos casi 
exánimes. 

M. LÁYBAR 

Las Martinas, enero 21 de 1904, 


Copiamos de La Lucha: 


UN CASO DE COMPONTE 
¿DESAPARECIDOS? 


Nos escriben de Las Martinas —Pinar del Rio—y 
hos refieren un cago monstruoso. . 

Han sido apaleados... ú otra cosa, dos síbditos me- 
jicanos, hombres infelices y trabajadores que poseen 
familia. No se ha sabido más de ellos. 

¿Están, acaso, escondidos por miedo?... El escan- 
daloso suceso ha ocurrido, según informes que tene- 
mos, en el pueblo de Benito. ¿Sabe de este-hecho la 
guardia rural? 

Es la pregunta que hacemos en espera de la aclara- 
ción de un hecho bárbaro, que es antagónico con el 
desafrollo de la vida industria? dentro de una repúbli- 
ca civilizada. 


Hasta aquí lo que dice La Lucha. 

Nosotros no quisiéramos comentar tan 
bárbaro gomo criminal atropello, propio de 
pueblos salvajes y de gentes sin entrañas y 
faltas de cultura y vergilenza. Este caniba- 
lesco erimen nos trae á la memoria el asesi- 
nato cometido en Cruces con nuestros com- 
pañeros Casañas y Montero por gentes que, 
en vez de ser los guardadores del orden y la 
garantía del ciudadano honrado, son la 
amenaza del pueblo trabajador y el azote 
maldito de la tranquilidad de los hogares, 
donde más de una vez han llevado, con sus 
crímenes, el luto y la desolación. 

Seguros estamos que esta nueva salvajada 
permanecerá, como la de Cruces, envuelta en 
el misterio. A pesar de señalar el pueblo con 
el dedo á los autores de tales monstruosi- 
dades, los encargados de administrar justi- 
cia no hallarán los criminales y todo queda- 
rá en la obscuridad y se relegará al olvido. 
Mientras tanto los familiares delas víctimas 
llorarán en sus misérrimas pocilgas, ó quizá 
en el arroyo, la pérdida de sus serés queri- 
dos, la sociedad burguesa los irá arrastran- 
do hacia lá negra sima de la prostitución y 
más tarde el gobierno comerciará, sin el me- 
nor rubor y amparado por la ley, con la 
miseria de una familia. 

El atropello realizado con esos dos pobres 
trabajadores del poblado de Benito ha pa- 
sado: desapercibido para la mayoría del 
pueblo, pero jamás lo olvidaremos los que 
sentimos pesar sobre nuestros cuerpos las 
infamias, injusticias, crímenes y. vejaciones 
que sobre nosotros lanza esta. caduca y co- 
rrompida sociedad. 

Los. atropellos que con.el pueblo trabaja- 
dor. se cometen apresurarán el derrumba- 
miento de este maldito sistema social donde 

“sólo impera el crimen y el bandidaje. 

Atropellen, asesinen, que ya administrare- 

mos justicia. 





¡TIERRA! 


A un jefe de Estado 
¿Que yo soy antipatriota? Entendámo- 
nos, Presidente, de una vez para siempre. 

Si se trata de esa patria en la que sólo 
unos cuantos tienen derecho á un puesto en 
el banquete de la vida, privando á los demás 
de lo necesario para la subsistencia y el des- 
arrollo de las facultades intelectuales; si se 
trata de esa patria que reduce á las nueve 
décimas partes de la humanidad al estado 
primitivo de la creación del hombre, trans- 
iormándolo de racional en irracional, de 
niño en bestia; de esa patria en la que pre- 
domina la miseria, en la que muere el cam- 
pesino de hambre fiebre ó inanición á conse- 
cuencia de privaciones de alimentos, mientras 
los privilegiados tienen amontonado el trigo 
y los demás productos de la madre Tierra, 
destinados á engordar ganados para cebar 
gandules; si se trata de esa patria en que la 
mayoría de los obreros perecen sepultados 
en las profundidades de los túneles y asfixia- 
dos por el grisú en las entrañas de una mina 
arrancando el metal que más tarde se trans- 
formar en rejas para aprisionar al quese resis- 
ta á morir; sisetrata de esa patria en quelas 
niñas tienen que vender sus carnes ¿1 asque- 
rosos patronos, que por el sólo hecho de ser 
ladrones del trabajo humano sacian en ellas 
los más execrables placeres de lascivia; en la 
que los hombres se matan como bestias fe- 
roces produciendo viudas, huérfanos y la 
destrucción de las riquezas producidas por 
millones de obreros en el curso de los siglos; 
si es, en fin, de esa patria que en nombre de 
una moral asquerosa comete crímenes como 
los de Alcalá del Valle y Cruces, entonces tie- 
nes razón, Presidente, soy antipatriota. 

Pero si se trata de esa patria en la que to- 
dos son iguales y tienen derecho á la vida y 


'al desarrollo racional de sus facultades inte- 


lectuales é inteligencia para invenciones ma- 
ravillosas, obras audaces y soluciones de 
problemas científicos; que quierela abolición 
de las guerras y dela esclavitud política y 
económica; que dará al traste con los en- 
cumbramientos; que destruirá los talleres de 
hacer cañones, fusiles y guillotinas para 
construir universidades y laboratorios; si es 
de esa patria en la que no habrá holgazanes 
porque el trabajo será una virtud, en la que 
no habrá egoístas porque todos tendrán 
asegurada su vida; si se trata de esa patria 
que veo aproximarse con pasos de gigante, 
en la que no habrá prostitución porque las 
niñas no tendrán necesidad de vender sus 


carnes por un mendrugo de pan, en la que. 


no existirá el robo porque no habrá propie- 
dad privada, en la que se extinguirá el cri- 
men porque habrá amor y ciencia, en la que 
no habrá hipocresía porque predominará la 
verdad; esa patria, en fin, que destruirá las 
iglesias para construir en sus humeantes es- 
combros grandes escuelas de enseñanza cien- 
tífica; deesa patria anárquica que trae en su 
seno amor, libertad y progreso, entonces, 
Presidente, yo soy el patriota, tú el matador 
de la patria. 


ALEJANDRO Dírz 





Lucha contraproducente: 


Hallegado á nuestro poder una carta sus- 
crita por varios obreros del Gremio Mutuo 
de Estivadores de Cienfuegos, la cual senti- 
mos no poder publicar por su mucha exten- 
sión, ' * 

Por lo que en ella vemos, los trabajadores 
de bahía de aquella ciudad se hallan, al 


-igual que los de aquí, sometidos al caciquis- 


mo de unos cuantos granujas que mango- 
nean 4 su antojo, haciendo de los gremios 
que representan centros de negocios y fuen- 
tes de privilegios para determinados obreros. 

Es de lamentar que una localidad tan 


-inportante como Cienfuegos, donde los tra- 
-bajadores han dado repetidas veces pruebas 


de verdadero amor á la causa del trabajo y 
patentizado sus sentimientos de solidaridad 











con sus hermanos del exterior en cuantas: 
luchas económicas se han entablado en esta 
isla y fuera de ella, mantenga en su seno or- 
ganizaciones como el Gremio Unión de Esti- 
vadores, donde se postergan trabajadores: 
por no serles simpáticos 4 los directores del 
gremio ó por no pertenecer á la fracción po- 
lítica á que ellos pertenecen. 

Las sociedades obreras que mantengan en 
su seno privilegios entre los trabajadores 
que las componen y resulten apasionados 
autócratas los cuerpos que las dirigen, son 
verdaderos manantiales de disgustos y con- 
cupiscencias para los obreros y semillero in- 
agotable de males que acabará por entregar 
ú los mismos, amarrados de pies y manos, 
ante las plantas del capital. Antes de man- 
tener oreonieaciones de esa índole, dondelos 
trabajadores se miran con prevención por 
no comulgar en la misma iglesia política ó 
por ser más ó menos protegidos por los que 
debieran ser fieles guardianes de la más es- 
tricta equidad y mantenedores de la armo- 
nía que siempre debe existir entre la clase 
obrera, es preferible vivir sin organización, 
pues quizá de esta manera los trabajadores 
marcharían más limpios de odios y rencores. 
en sus luchas contra el capital y no serían 
baluarte para que unos cuantos tunantes 
medrasen á su sombra y sembrasen la semi- 
lla de la discordia para alcanzar algún pues- 
to que los haga salir de la esfera del trabajo. 

Las organizaciones obreras, para «que res- 
pondan á los deseos y necesidades de los que 
las componen, deben tener como base la 
equidad y la igualdad más completa y estar 
alejadas enteramente de la política y de la 
religión, y, sobretodo, queestén dirigidas por 
trabajadores dignos y honrados y que sólo 
tengan como único punto de mira el princi- 
pio del trabajo. : 

Nosotros exhortamos á los estibadores de 
Cienfuegos á que se unan en una sola asocia- 
ción y procuren extirpar de su seno á todos 
los que pretendan dividirlos y utilizar la 
asociación como, medio para mejorar su es- 
tado personal. 

Estivadores de Cienfuegos: procurad le- 
vantar una sola organización que os defien- 
da contra la avaricia del capital. Cooperad 
todos á ella y no mantengáis dos gremios, 
porque seréis víctimas de vosotros mismos 
y esclavos de vuestros explotadores. 

Estando vuestros intereses bajo la misma 
férrea mano, no hay razón para que os frac» 
cionéis para defenderlos, porque así manten- 
dréis antagonismos, os restaréis fuerzas y la 
burguesía se reirá de vosotros. 





Conmemoraciones 


El viernes:22 del presente mes celebró la 
Sociedad de Dependientes de Restaurants, 
Hoteles y Fondas una velada en conmemo- 
ración del 14* aniversario de su fundación. 

Previamente invitados, asistimos al acto, 
y he aquí la impresión que recibimos: 

Gratamente sorprendidos por el buen espí- 
ritu de solidaridad que existe entre los obre- 
ros anfibios, como los denominó, ignorando 
el motivo, el futuro doctor en derecho jurídi- 
co Pedro Roca, euyo discurso fué un continuo 
fuego graneado de alusiones personales; pero 
disgustados, por las tendencias burguesas 
que, como escarnio ú la miseria imperante, 
se notó en la fiesta, más digna, por el derro- 
che de cerveza y dulces, de unos pequeños 
capitalistas que de grandes proletarios, 

Otra impresión desagradable fué el obser- 
var, por los discursos pronunciados, las 
ideas expuestas y las doctrinas sentadas, el 
poco cuidado con que los compañeros de los 
diferentes gremios eligen sus representantes. 

La prensa burguesa estuvo dignamente 
representada,-pues vimos allí al señor Julio 
César Estrada, director de La República Es- 
pañola, cuyas republicanas exaltaciones le 
hicieron decir frases como esta: “El obrero 
en Cuba ha progresado tanto, que nada tie- 
ne ya que desear,” y otras análogas lin- 
dezas. 








